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CATALOfiO

de las obras Dramáticas representadas últimamente en los teatros

esta corte, de la propiedad de la Galeria titulada:

EL TEATRO (1).

títulos DE LAS OBRAS.

La creación ó el Diluvio Universal, (o)

¡Es un Ángel! ip)

Trabajar por cuenta agena. (o)

La Gloria del arte, (o)

.luán sin tierra, (o)

D. Sancho el Bravo, (o)

Para heridas las de honor, (o)

Mi mamá, (o)

El 5 de Agosto, (o)

Los Amantes de Chinchón, (o)

Juan sin Pena, (o)

El ensayo de una ópera, (z o)

Un dómine como hay pocos, (o)

Las Guerras civiles, (o)

Traidor, inconfeso y Mártir, (o)

La banda de Ja Condesa, (o)

Nobleza contra Nobleza, (o)

Un amor á la moda, (o)

Hacer cuenta sin la huéspeda, (o)

La madre de San Fernando, (o)

Los amantes de Teruel, (t)

Un paje y un caballero, (o)

T). Bernardo de Cabrera, (oj

Una falta, (o)

Las flores de D. Juan, (o)

Las Apariencias, (o)

Con razón y sin razón, (o)

De audaces es la fortuna, (o)

Lecciones de amor, (o)

Llueven hijos, (o)

Al mejor cazador, (o)

Afectos de odio y amor, (o)

Los instintos de Alarcon. (o)

Arcanos del alma, (o) primera parte.

La verdad en el espojo, (o)

Negro y Blanco, (o)

Entre bobos anda el juego, (r)

AUTORES.

4 Sres. Zorrilla.

¿ Suarez Brabo.

5 Cazurro.

3 Asquerinos.

4 Diaz,

5 Asquerino (D. Eus.)

í) Calvez.

\ Sierra.

A Tamayo y Baus.

1 Villergas , Príncipe
,

Larrañaga, Asque-
rino y Estrella.

i La Rosa.

1 Peral (música de Ou-
drid y Hernando.)

i Peral.

5 Asquerinos.

3 Zorrilla.

5 Cortijo yValdés.

A García de Quevedo.

1 Pérez, Duro y Rivera.

.3 Pérez Arenas.

4 Rosell.

4 Hartzenbusch.

3 García de Quevedo.

4 García de Quevedo.

5 Huici.

5 Escosura.

o Escosura. .

3 La Rosa.

2 Ramírez.

5 Ramírez.

1 Bermejo.

5 Bermejo.

3 ' García Gutiérrez.

4 La Rosa.

5 Asquerino. (D. Eus.)

5 ! Hurtado.

4
i

Sílbela y Barreras.

4 1
Asquerino (D. Eduar.)

[i) Las letras que van á continuación del título de las obras, significan (a) a

;'ada, (o) original, (r) refundida y (z) zarzuela.



EL CHAL ]»| aOPMIRA.

JUGUETE COSnCO EN UN ACTO

ESCRITO EN FRANGE» jrj JYÁm

P0Í5 .i>a/jíi;)/;i

.ix\i.\h jy.)

ALEJANDRO DUMAÍÍ,

por 3. S). t

MADRID:—48"2.

imprenta que fué de Operarios 5 cargo de D. F. R. del Castuxo.

Calle del Factor, vúrn. -
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D. FERNANDO VILLAR, capitán de frafjala.

DOÑA CLARA RIOÜEÍMK: ' iJÜiU^A
UN SARGENTO de la f/uardia civil.

m CRIADO.

UNA CRIADA.

riv

¿a escena pasa en Vigo en 1848.

Esta comedia es propiedad del Sr. Gullon, como dueño de la Ga-

lería titulada El Teatro.

.-fíf--/.. a:í<;
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ACTO " II]VICO;k:^!í:

>ri^ »;! "/ . Oí

Sala de descaiJiso de una posada, coa una puerta al fondo y una

ventana á la derecha. En primer término á la derecha una chi-

Eienea con espejo, y á la izquierda una,m,esa. con. recado

de escribir., ,,, , i,.,,,
,

•11 kvirr¿3

ESCENA PRIMERA.

El Sargento ie la guardia civil y El Crudo de la posada.

Sargen.

Criado.

Sargen.

Criado.

Sargen.

Criado.

Sargen.

Con que el amo no está en casa?

No, señor Tolino, no está.

Pues le encargo á usted que le haga saber que hay una

nueva prevención que comunicarle relativa á los dueños

de posada.

Cuál?
^,

. ^;^ .. . . _,

La de prese'títái' íWpasáp*6rtes délos viajeros, y prin-

cipalmente de las viajeras... y si no los traen dar inme-

diatamente parte á la celaduría.

Yo creo, señor Tolino
,
que siempre ha habido esa

orden.

Si, pero no ha estado en observancia.

G09620



(JntADO. En cuanto á los viajeros, la comprendo; pero por lo que

hace á las viajeras no la comprendo.

Sargen. Es de todo punto indiferente que usted la comprenda

6 no, joven: sin embargo, le diré que se ha cometido

un crimen muy grave por un personaje del sexo feme-

nino, de edad de veinte y un años, estatura cinco pies

menos dos pulgadas , ojos azules, cabello negro, color

pálido; y que la autoridad trata de. que no se le escape

esta individua.

Criado. Y qué es lo que ha hecho?

Sargex. Envenenar á su marido, que era un alemán muy rico; y

ahora intenta marcharse á Inglaterra para casarse allí

con un lord inglés.

Criado. Pobre joven!

SARGE^. Pobre! uo hay que tenerla compasión ; es un crimen

horrendo
, y la cuchilla de la ley debe caer sobre la

'culpable. Con que cuidado! que lleve usted los pasa-
' portes y no me haga venir por ellos. Abur

;
ya queda

usted avisado.

Criado. Vaya usted con Dios, señor Tolino. {Váse el sargento.)

ESCENA 11.

Criado.

Pobre muchacha! si llegan á cogerla, ya sabe la suerte

que la espera. No té por qué, pero todas las mujeres

me interesan aunque sean criminales; y sabe Dios si lo

será... si la habrán calumniado.—Ola! ya tenemos aquí

algunos viajeros.

ESCENA in.

Criado, Clara ¡/ una doncella que trae en ¡a mano una cajita y la

coloca solre la chimenea.

Clara. {Entrando.) Me es completamente igual... póngame us-

ted donde quiera, pues todo lo mas que tordaré en po-

nerme en camino será una hora.



Criado. No importa... (A /a crjarfa.) Arréglale la habitación...

.
que como entre en ella la tendrá que pagar.

r [La criada entra en el cuarto de la izquierda.)

€tAR!A. Habrá carruajes de alquiler en esta ciudad? {Al criado.)

Criado. Si señora.

Clara. Bueno. En cuanto vea al administrador de la aduana
•" me marcho.—Cuando se vé al administtfidor de la

'" ' aduana?

Criado. Se le vé cuando pasa por aqui, que es dos veces al dia.

Clara. No pregunto eso; sino cómo se le habla?

Criado. Ya
;
que cómo se le habla... se le habla como á todo el

mundo. Oh! es muy atento, muy amable.

Clara. Por Dios, hombre; no es tampoco eso lo que quiero pre-

guntarle.

Criado. Entonces, qué es?

Clara. Pregunto qué es lo que hay que hacer para hablar al

administrador de la aduana cuando hay que hacerle

alguna reclamación.

Crudo. A mi me parece que lo mas seguro es ir á su casa.

Clara. Bueno. Pues á ver si puede usted mandarle al momen-
to estas cuatro letras. [Se sienta á una mesa y escribe.)

«Señor administrador: Doña Clara Riquelme, desearía

¡tener el gusto de hablar con usted, sebre un chai de

Cachemira que acaban de retenerle los carabineros, y
-que compró en Cádiz, tienda de Filipinas, calle de Juan

-i". de Andas; y por lo tanto espera que eu justificando que

le fue vendido en España, no habrá ninguna dificultad

en devolvérselo .-^Aprovecho esta ocasión para ofrecer-

me á usted... etc.» Tome usted; que lleven al instante

esta carta al administrador de la aduana.

Criado. Ai momento, señora, al momento. ';ívJ >

Clara. Y k respuesta? tójiY
Criado. La traerá el mismo que lleve esta. "

• > . 'i

Clara. Bueno, corra usted. {Váse el criadol)i''¡-'jf\ -1

. "'"''eÍíííeíÍía "iv.

Clara.

Un chai tan precioso, y que me sentaba tan bien. Con-
fieso sin embargo, que no son los carabineros los que

me tienen mas irritada,., ellos cumplen con su deber,
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pobres, hombres.,, un debqr pocp envidiable en ver-

dad.,, sino aquel cí|ballero. Es bien triste que después

de dos años de destierro se, encuentre una con que el

primer compatriota que la acompaña en el vapor, pin

motivo, sin razón, y sin pretesto le cause á una este

perjuicio... Estoy fariosal ese hombre me ha molestado

mucho duraple el viaje... pero nunca creí que una per-

sona bien educada, me delatara tan villanamente... Es-

tará muy satisfecho de su delación. No se me despinta-

rá, y en qnalquiejq,p£(ít,e,,don^^^^.,y^fi, letjralar^jfipfí^)

se meíece.
; ,; ...üldüd .<>{ í>^ <mji¿^:ks»{> ; tu .mAf/O

.•tlii;;:;;': [.\: .Ollfy'f.: 'iU¡<¡ l '.i ííJO .olifrílíO

-?>'Kf Oí'ltín, :,Ilp0{ Ú>': (''.JljÜTÍ • '1 lll, ."IHÍtMOtí .?0Í(1 10*1

ESCENA V.

;;'i'»')í7({ ;vfM^ /¡¡rí o^-.:u> 'mivh-: • ?h. >!>f>i;'[i.;!íiimbi:

Villar. Señora... .í^oi'i.ufir.í.T;!' crriíjjftí

Clara. El esj el mismo! ,
' afi '.'-¡n'^ "hí ifc. /. ; r

Villar. Veo, señora, que se ha sorprendido usted... i, /

Clara. {Con ironía.) Confieso que no esperaba tener el gusto...

' Villar. Con que tiene usted gusto en verme?
' Clara. No estoy en el caso de dar esplicaciOnes sobre el valor

v; ,-ivi:iii:. de esa pajabra.

iiVítisí»; Como quiera que sea permítame usted que me felicite

•jí([.' o/'-vn. por la casualidad que me ha traido á la misma posada

if.'^.-jíii yiüi en que usted para. <ii>i'j. m •..

-CLARáii Es en efecto una casualidad? <.i'.ft'>;ínv'.i)í{9

Villar. Permita usted que tampoco yo dé esplicaciones sobre

esa palabra. ;;••,;
Clara. Le aseguro á usted que meiadmira su, sangre fría,

ViLL.AR. Es la primera cualidad que se necesita para mi carre-

ra,., creo que le he dicho á usted yá que soy marino.

Clara. Es posible... pero no me acuerdo de lo que usted me
ha dicho.

Villar. Es verdad... no puede usted acordarse, porque recuer-

do que la hablé á usted de mi carrera cuando estaba

mareada : entonces tuve el honor de ofrecerla á usted

mis servicios, pero no eíegi la mejor ocasión.

_CfiAjiA|,-,;.N,o, señor... no es pqrque usted no eligiese buena oca-

'Uti fií! ?.
>?^*^^ P'^'"

^*^ 9'^.^ ^<^ he olvidado... sino porque no quiero

conservar memoria de lo que usted me ha dicho.



Criada,

Clara.

Villar.

Clara.

Villar.

Clara.

ViUi/iií»

ÍÍlaha/

Villar.

Clara.

Villar.

Clara.

Villar.

Clara.

VllLÁRi.

ijMj- J ..

V^JtLAk'.

Clara.

piBermít^me usted; -sfeñb'i*a';'tá méíñiío^í'a*' e¿' tm acto de

liJBwestiró JBntendimiento itidfepetidiéiite de nüiéstra volun-

tad, y si hay motivo para que usted se aéüérde de mi,

todas las voluntades del mundo no ser&'¿ bastantes piafa

impedirlo... esto, como hé'diéfíO''á-üstéd án'tes, perte-

nece á la jurisdicción de un cerebro yébil'el/tiempó'es-

• pello qii^peílerietíe^iá también á la de su"c6rtzon.

(Saliendo.) Señora,' yaití-éne usted listo el cuarto.

Está bien. (A la criada.) La de mi coriazon?.'.. (A'Vi-
//ar.) me' parece que ha hablado usted de^tni coraíon.

Si señora. <*'•-'' "^^ .jí/-¡j¡V

V á propósito de 'qué
¿
quiere listad defe'íf^ffifelo? -'^^í '

A propósito de que todo el mundo tiene darazoñy por

ser uno de los órganos necesarios J)£lra la' vida... y ya

que le hablé de su cerebro sin qué usted feclaináée,

creí que me era lícit» hablarle ta'ttíbíén de sli corazón..

.

si he cometido alguna imprud'ehcia,disiíii{ilemeústéd,

¿eñwa; Le ofrezco á uslédmis re'^piefosy'tüe retíía.

(SecUrige & lü puerta.y -^^
i

Perdone usted, caballero: estrañó mucfiói'que me habré

^ usted de so corazón cuando médiü ún 'apunto grave, so-

bre el cual debía usted esplicarSéV'''' '"''*»-"•'

: Oué asunto es ese? ;•; -I sh b-i'í ¡^^ .>.aA.>:>

:Há olvidado usted ya toi chai de cachemira?
'^

'

Es cierto, pero cottio usted'no me indicó, nada , he te-

;mido seí indiscreto ocupáftdditté'de «na; cofe'a' que pedia

disgustarla/ '* ^
'

'
* '

'•' '' A"''''-' " -• ''h '^'^^

Si señor, me ha disgustadlo; se lo juro á'tísleá. ••''^i-'' ^

Señora, siento que una broma de viaje... " ^ -'f"-!'

' Goíi tjufe por usted me húri quitado üh chai de cache-

mira, y ahora sale con que ha sidb una btoma? Yo no

puedo ser tan indulgente, y la fralífico de felonía':'*'':'

Señora, la palabra es dura... ' • '
"' '

'''
'

••'^Jf

Si, felonía... y hasta con circunstancias agraVantés;' '

'

' En Herdád, señora, que una comisioií rriilrtar* sería 'me-

mos rigorosa... pues aútiqné ine' eoMdfensláé á cadena

•ípét"pé%tfa',mé dejaría la vida:
,

' ' '
'

' Esfís nó son inas que palabras, y Ikócíisroií'ho es opor-

tuna...
_ ^.

'^f-'^
;

'-'" -•'^

Usted mfe'^á'cTisa! : 'y- yó rae' defiéndo( 'ctAáa jSiiedoí.
•

Usted se defiende? Qüisiei-a 'Stfbér (fue defensa cabe...

' Cuaüd'o- ine vio usted tan apurada jiorque'témia perder
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,j ^,^

, . ,,.jn¡ cachemira, rae hizo usted creer, que aunque habia

,i[,lo7'(;-(iPÍdo comprada en Españar, nO permitirían que entrase

.mí; lí.) ;!; ^I'^'íf ' ¡.it"!' ''?!;) f:'ii;(; it/ú.ini á k •_-•'•

yH,uiii,,j,.SÍ3pñ(?ra. o.-f ofuinín hl» «'¡(«síoüío? 3/;l'8fiÍMi

C,i.ABA . y estq era tpií^ íptvr^ iinvíeíicio&/ . . . . oh i í) -jí
f

; . i

y^Lf,^p, .Sá señora, ..,•,..„ ., ,;,, „;, (o'vill.yvMi'.l ii .-'i

ClarJ\._ V í¡n seguida me propuso usted ua medio .para ocultarle

,á los ojos de los carabineros.
i

,'n

Villar. Convengo en ello. i.

CtARA, jPor ese medio hubierapasado muy-bien.

Villar. Es cierto. r

Clara. Pero vusted Oietlelaló^al ofipialideicdrabineros.

yjLL^R.,; No Ip puedo negaí,;, choj oiíj» 'rí' <*J''^'-'M"*''i

Clara.'
;

pues entones?... ;,'.;< :r-Hti\v-^y h>l 'd¡ úm\ :

Villar. Entoncesv-,
i .. J.ií ,; ; ,

CutVA.; Responda usted ahora á.iúi pregunta. .

Vi^LfR, ,^A qué pregunta, señora?

Cl/í9A,..^ Por qué hizo usted que me quitaran: mi chai?

Vili^a:^.. . .Me esplicaré.

Clai>A,,j,. Vamos á ver. ';•,;,'

YiLLAfl;; Ante todo, señora, su chai de usted me pareció de una

calidad inferior. ;
r

Clara. Si era de lo mas esquisito que ha salido déla Iqdia. .

Villar. Pues á mí se me figuró lo contrario; y también el dibujo

me pareció ordinario y muy visto...

,(^LARA. No habia otro eu la tienda, y era elprimetó.que habian

recibido de Bengala con ese dibujo. .'

Villar. El fondo, .negro con plum^is. awi ,iMÜ-y< iíi .ahí.j.i

Clara. Ahí .,
. ;, . •'.'"¡/^ .cfdrn^ .m.iv.'f

yiUjA^'.vj Yo soy enemigo de lo negrp... detesto lo negro... es uii

. .
,,

' c,, color tan triste... . , ,, ,

Clara. Mis ojos le están á usted agradecidos.

Villar. Cómo, tiene usted los ojos negros? •
,

Clara,(.: Casi, casi; mírelos usted.

_Vi^l^Pji,i Oh! en cuanto á los ojos ya es otra cosa. Los ojos ne-

• líoúc) :;
gros ine gustan tanto!..

Clara. Cuidado, que nos vamos separando de mi chai... Usted

,
^

1^ .^
.,po lo habia visto siquiera, y la prueba es que no es ne-

'

gro, sino verde.

ViLLA%j¡,,Era verde?., es muy posible , señora
; y supuesto que

.
..'\^, para obtener mi perdón...

..Ct^B/yv -Cómo su perdón? Eh! quién le; ha dicho á usted que



cualesquiera que sean laá razoiiés que usted me dé, lie

he de perdonar? ,<¿: t;(! :.'.¡.í1''

Villar. En ese caso, señora, si de ningún modo me lia de per-

donar usted, es inútil que me esté yo quebrando la ca-
' beza...'

.'., ,:,.,./

£!lara. Continúe usted esplicándose, tengo curiosidad...

Villar. Chist!.., {Mirando á su alrededor.) - i>
t-'

>': --u ! '

Clara. Esplíquese usted; que nadie nos oyéí' 'h; ¡'< .fíij.^'-

Villar. Si Usted me responde de que nadie nos^^ óyé.v. entonces

voy á hacerle á usted una confesión.

'

:•

GlAra. Una confesión!.. :
. :

j/'

Villar. Señora! traia en mis baúles pOf valor de veitote mil du-

ros en chales de Cachemira... y á favor de la delación

que hice, pues no quiero atenuar la gravedad de los

hechos... fué en efecto una delación... pero asi conse-

guí distraer la atención de los carabineros, y captarme

su confiaüzaWiíiii3'>;bí;':. '<íi í-ji^iiV^ÍJjobÚTiffí

Clara. Y...
^

.L-füi^h ;;:;v,.i ,:! -.h -;

Villar. Y libiar mi cargamento de las garras del fisco. . j.

CtAiíA.' Cómo,, caballero, será ese el fin que se propuso usted

al delatarme? i ¡í í r v

Villar. Señora, ha querido usted saber la verdad/ y se la he

dicho.

Clara. Según eso es ustedy.i"" "•;-- i, ,•,•>; -i ^_m .;./.:.•

Villar. Qué?-;' '

-'-^ f^. ;itíj.»ít iia.'];*!) ;f;-K<ñ9i i2 - .í^jjiY

Clara. Un contrabandista!.. Coa- qu^ usted cbiifiesáí que' es ub
contrabandista?^,. -

' '
'

• ; ; : ' ¡

ViLiAR. Lo confieso;' se eotiende á usted sola'; pues á loS'Caraí-

bineros, ya me guardaré bien. ^
'•

'^jíRÁ. "Y no sabe usted k>¡ mal mirado que está uíi^contrabau-
'f(ñ'" i- '- dista? • '

.

' .' - • •
!>

Villar. Cómo, señora? una persona de un talento tan distingui-

do como usted
,

participa de las preocupaciones del

vulgo? *} )K ¡n^'í . .4/j.ilV

Clara. Si señor, participo. • h-il^^j ./í5/.Jl>

Villar. Pues si todo el bnubdo es contrabandista;., unos^mas/y
otros menos.

Clara. Todo el mundo?..

Villar. Sin duda... y le protesto á usted que puede ser una
mujer graciosa, aérea, interesante, aristocrática, y...

procurar introducir fraudulentamente un chai de ca-

chemira.
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Gla^A. .

;
En e,se;caso tietxe /el .atsunto uiíi^, re^pli^cigrunauy fácil.

Villar. Diga usted. ." :ii .i.io.f ««í; -ííI

C^«\iVAÍ. 1
:3i.usletl,es en efeclo tíontr^fciaiíHlístaf, ^?-. fti ;;/ : ,: /

YiVun.i,,,Víiya! una vez que,loJb« :<?«<i,f«ísadoi„íío me solveré atrás.

Clara. Y si por medio del ardid de que ustíjdiS^; ha valido...

Ya vé usted que suavizo .la palalírA. .ir'i'i.» .a.t/i'í

Villar. Le doy á usted gracifis por su.deJicadezíJ, siífiorai./ .'.u /

Clara. Si por njediode ese ardid, ha logrado usted pasjdn.piijr

yalor de veinte mil duros, en ch;E(leS;de Ipinjiia. ,>,>.,• iiv

Villar. De la clase mas eepeciail. .^,í ,, ,;.< ,, .; , , ¡z

Clara. Entonces espero que me perjíii.iifá escoger íun ohíkl de

-iii> liiij '•; los suyos en lugar deJ perdido, Jiaciédilome -ustpd UQ^

iio;:,i:;:>i) 'fefeaja. , .
• ,' .-,,; ^ ,,'•>:..-•, i; .• -i. ,!;•.

;

:Vín4lil .: Como no, señoril? puqfeí^i.e^a; ep» pceOisamiente mi in-

- i;>if(to i itencion.... Si usted quisi«ta darme las s«íías de su casa

íüí'íiijq);;! en la Coruña, muy ípronito pondré á su disposición un

surtido de chales de cachemira del olas,esquisito gusto

y de la mejor calidad. ..
;

¡z ¡,;

Clara. (.Precisamente no Voy ala Coruüa. ; i .Wl { .m ui/

iViLLARv-' i^lso importa poco, señora,.... adond'e;qjiiei!ai*qufo»)5!tied

vaya irán también mis chales. V')U¡i«ij;t-.>J> ¡';

Glarai,^ Hacemos otra cosa mojoro;,: :•.!!>! (;¡i .•.-.v.m')?. ..nxnf
Villar. Usted dispondrá. .<íd;jií»

Clara. Los baúles de usted han entrado ya,-no:e§ ní^rda^^^/j.»

Villar. Si señora; deben estar ya en la posada. ,,(,i
;,-, ¡ .¡7

Clara- I Pues bieri, enséñeme usted su surtido»;}! eo el aQl^,es<-

cogeré el chai que me parezca.;. ; > h.,! -¡h, v

Billar. Inmediatamente: eso tíSiroiay jastQ» y¡^Dy ahora hj^í^bho á

dar orden. .:•,;,: ivilrt./ :
;• ::

- .- ; ¡,i

GiiA;r4..m> No es preciso que ;se inqomode usted.... ahora vendrá

el muchacho de la posada que me trae la Contestación

•¡ffijofiífi) á una esquela queche e^scifHíí'al .administrador de la

líiii ?f¿iihi;jaduana. ,, :..'.,]\-u-\ .\.- \ w ,/.. • 1.

Villar. Pero si el administrador está fuera, '^oj^la'/

Clara. Usted lo sabe? oqi- ^ ...( . •.oír.» ;> ./n/j.»

ISnUikítAjíSi,. be oido decir q»© estabaiiioy dfc campoi • ,(, 1. ¡V

r.?0f)fttJ4M (^ (Vt>0j

ijiii! -i.."; '.iíivfrj '.•'p -^-i;r.:' j. oí<-.)iaiq {il r ...chob HÍ<? .¡i,. i..i

,..r ^ü'yíUvi-yoiútii ,»Jt!i;».'rwJm ,«^TJi: ^fiaoiOüií} i-ij^om

-fc^ oí> IéiIo ííí {yacin}«^iyiiíí)ífei1 ií:iuOotí|iI i.-vnfimq

1:
"•

. fv .fiüir'ftrfy -
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'.CMÍí!f:ríirii.; ESCENA MlUr-ya-i} ohr.io^,-.

Cf.ARA. Ti-a^ üsíédlá'.ébriteístaitíéii? '""'í'í]" "j»';^' .'V.s.nV

Criado. No señora; el señor administrador está decaíiapo; tome
''''''''='

usted ]a ¿arfa. '

'" ''':'/"';' '.•> -y*- ; .'.!.

^

CtARA. Yá veo que está usted bien enterado. [A Villar.)

GrÍádó: Tiene usted alguna otra cosa que iiíandaírr

Clara. Sí.... que traigan aqiii lo§báulés"dél'señori'

CfifADó. Los baúles del Señor?' '• ^^ ''<

Clara./Í'-^í.'' i'^':-
'^ :''''^*"'

':-'^ííí'';^"'P -)'..:K¡p^-,i. i,

Críadó. QütíiTS üsíéd áécir él' sácS dé hácfife'^y' él^ 'saíteojo,

Clara.
'

€ómo!'^^' --1'
;'i;-''l,

'•' "^^•; •

'' " ' ;-•-,:(!!;

CkiADÓ. Eso' eií todo ló'qfu'é el "señor* tíéifíé ^qtíi dé equipaje.' " •

Villar. No habrá llegado aun mi depéhdieíltéi

Criado. El dependiente de usted, es decir, su criado acaba de

llegar con él saco dé ntíche y el anteojo... Mé preguntó

por el capitán de fragata señor' de Villar, y lo llevé á

'!''''!sxi! habitación..!, como usted me haibia encargado...'-' '

Clara. Est^i bien; no necesito nada.
,

'"\ " /' "

Críadó. Señora, es ^ue desearla qué ú^téd tiiviéée á bi€ri d'ár-

irié su pasaporten •

' '' '

Clara.'' Bxieho... suba usted dentro dé ün'f'atb... que voy á

buscarlo, y Se lo dai^e! '
'

. /

Criado. Si usted tiene también lá bondad,'.. \AVtllár.)

Villar!" 'Tomillo. 'K':" TJ*'':!
:'\1^''''^^^

CrjAdq. Ya Se harán ust'edés^ca'fgb ^é'qiié 'é^s¿o és,cÓsa de la po-
"

'^'"*"''iHcíá, pues desde hace poco hay órdenes muy rigorosas..

''VittAR.'''^'6úéMo, btiério; ándái^ con Dios.' '

~'
'

'

.'!'-íí;!! )M! :;iij) ?i;ui y«U OM

-crf OL Oqi0f»tJ h S?.?UÍ :: i'- . >.;,((I ^0 03» -JO'l .«/..IJiV

-lodí: "11! b'jJr.ii ft/jT) (•."iM.tSCErlA VI.MjÍíoíÍÓ i;v uhd

Villar y Clara. ...oí-; .í.:u.S.>

' '>09Tj!-iif. !'/rn bojaij : ••ivih; Ij9S¿it cvÍ'^f],' i^ on ;í;bí:7i .íía.u;/

eEARjS*!"':y?di^a'Wsted;- -señdr' caifjitan "de frá'gííta ;''liéil€ usted ya

preparado algún otro cuento? •
' [->•:

Villar;' I
Usted los llatna cnéntós? (Jí^ínáTíííí/ «m sémh-ero.) Bien:

" - í-no^disputepióá Sobre e! verdadero sérllidó de esa pa ^-
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bra. Lo que sí puedo asegurar á usted, es que no he

agotado todos lo recursos de mi imaginación, pero el

motivo que me guia es el mas plausible.

Clara. No se necesita gran talento para adivinar cuál es el

motivo.

Villar. Señora
,

quiere usted hacerme el obsequio de es-

plicarlo? .,:.'
CtARA. Usted me vio viajar sola y dijo para sí: «Esta mujer no

.
,

í ii¡íe desagrada: procuraré distraerme del cansancio del

viaje , obligándola á que me esté agradecida por algún

favor que yo la haga. Esto dará lugar á que entre ella y
yo se establezcan las mejores relaciones, que sabe Dios

el desenlace que pueden tener; cuento para ello con su

aislamiento y con el carácter naturalmente débil de las

mujeres.» No es este el juicio que usted formó?

ViLiAR. Suponiendo que haya sucedido así, eso probaria que

he obrado como un hombre verdaderamente ena-

, ..,, morado.

Cli,4>RA,.^ Enamorado! Usted está enamorado de mí?

Villar., ;
Por qué negarlo, señora?

Clara. ..Entonces tiene usted muy poco adelantado, porque yo

le aborrezco.

Villar. De veras? Le doy á usted las mas espresivas gracias.

Clara. Me da usted las gracias porque le aberrezco?

Villar. Seguramente. . acaba usted de sobrepujar á mis espe-

ranzas... yo ro temia mas que una cosa
, y era serle á

usted indiferente... ahora estoy tranquilo sabiendo que
usted me oborrece. Que se me presente una nueva oca-

sión de desagradar á usted es lo que ahora deseo , de

X<^lyf.¡.,^odo que lleguemos basta el odio mas encarnizado...
* en ese caso usted sabe que del odio estremado al amor

no hay mas que un paso.

Clara. Esa es una idea muy vieja.

Villar. Por eso es mas verdadera. Si no fuese el tiempo lo ha-

bría ya abolido. Con que es ^ecir que usted me abor-

rece?

Clara. Pero...

Villar. Nada; no se vuelva usted airas : usted me aborrece y
yo la adoro... ya está la situación perfectamente des-

pejada.

Cura. No está tan despejada; porque usted ya sabe por qué yo

Je aborrezco, pero yo no sé todavía por qué me ama usted.
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Villar. Porqué la amo, señora? es muy sencillo... porque a

terla á usted me ha parecido hermosa... porque al ha-

blarla la he encontrado interesante... y porque al ob-

servar sus sentimientos los he creido muy nobles.

Clara. Y ha podido usted amarme «n esos términos en cuatro

dias, desde Cádiz aquí?...

Villar. Oh! no señora... no; mi amor no data de cuatro dias....

data de mas tiempo... data de seis/dias.

Clara. Seis dias! en ese caso la cosa es ya mas respetable. (Se

sienta en un siHon próximo á ¡a chimenea.) /

Villar. La vi á usted por primera vez en el muelle de Cádiz

.

en el acto de subir usted á un carruaje; seguí el coche,

que paró en la fonda de Europa calle de la Carne. Eln

la fonda supe que vivia usted sola acompañada única-

mente de una criada... y desde luego comprendí que

era usted la mujer que el cielo me tenia destinada.

Clara. Ah! usted habia adivinado...

Villar. Si señora, tengo la felicidad d'e estar dotado para mn—

'

chos casos de cierta perspicacia.

Clara. Sea enhorabuena.

Villar. Cuando supe que usted se embarcaba, dejé á Cádiz al

mismo tiempo que usted, dispuesto á seguirla hasta el

fin del mundo.

Clara. Espero que no le llevaré á usted tan allá: caballero,

cuanto usted me ha referido no puede ser mas noveles-

co; pero en la situación despejada, como usted dice, en

que nos encontramos, no me queda mas que una súpli-

ca que hacerle... y es, que cuando yo me marche, pro-

cure que le entreguen mi chai, y si lo consigue, lo de-

posite usted aquí, €n esta posada , adonde yo mandaré

á recogerlo.—No me dijo {Al criado.) usted que era fá-

cil proporcionar un carruaje?

ESCENA y ni.

Dichos, ij el Criado.

Criado. Si señora.

Clara. Pues que lo preparen en seguida; deulro de diez minu-

nutos quiero ponerme en camino.—Caballero, saludo á

usted. (A Villar.)
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Villar. Sicreerá que voy á permitir que.sé ÍBarcheyíiEán inten-

tar antes;.; ¥á-k) vereirios.-n-Muchacho!')i' cii;'

ClÜADO. Señor! '' I- ;•:;•''.' r: -. ) '.«'¡I' >'':'

Villar. Cuantos caballos hay en lias cuadras?

Criado. Cuatrov' . . . , i

Vit!tAtt. No hay ninguno mas? iioi>.H nhhfSrgJiJúlííE i

Criado. .. No señor, no hay mas. -i ?• ' ,*
•

'<••

Villar. Que pongan los cuatro en el carruje qiie se destinaba

para esta señora, y desde ahora dispongo de él.

Criado. Pero si esa, señora ha tomado ya el carruaje y los ca-

ballos. . ,:

ViLLARi. . Pues yo;pagaré pbB ellos mas de lo que valen, y ade-
más te daré una buena gratificación. Toma, dá ese pa-

pel á mi criado, que se entere bien y que haga lo que

I '.'ji .
í en él le mando. No olvides que ¡tendrá una buena gra-

;
I

i ,;ii tiñcacion. ' :
,<,.. .

Criado. Voy, voy corriendo, señor. {Vaseí^.j.un i/

• .
' :.'' .:>•

. .
' .ni irp Oí-

_

i/^. r.i<y '¡v\i .-fíHi x.íi\>m¡ -mí ok .
•

"'''''"'."'
ViliIar*', y Clara.

Clara. Donde habré echado yo mi pasaporte? [Buscando algo

sobre la mesa.) Ah! usted aquí todavía? (Viendo ú

Villar.) " ' '

Villar. Si señora... y sin duda ha sido una inspiración la que

ha hecho que me quede; pues po teniendo ya esperan-

zas de verla mas...

Clara. Oh Dios mió... (Atravesando la escena para ir á la chi-

menea.) es una casualidad que me vuelva usted á ver...

estoy buscando mi pasaporte y ahora caigo en que debo

habérmelo dejado en Cádiz. {Registra su saco de viaje.)

Villar. De modo que está usted enteramente decidida (i poner-

se en camino?

Clara. Enteramente decidida.
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ViitAft. SrtíqtfesúpHcas'níríiegbB basten á detenerla?

Clara. Ni súplicas ni ruegos. , , .: .Iri-ibul* ii'j

ViiifcÁR. ¥ cOTtínua usted ábtitíretííéhdo'éié?' -' ,!'t"n! ?/í ./.";.

Clara. Oh, no señor, no. Al fin y al cabo hé' ffensado que no
í''^ ^teríia contra usted tnas motivo de rencor, que lo óCUí-'

rido con el chai... y reflexionándolo bien, éoávengoen
" io mismo que usted dijtt:./ que habia sido uai brottta",

'

y se la perdono'.-" '"'P I '«*'«" "'«''i' ' ^í'íH»nftrJ

Vití,Mfi. -Peroise váüBté€l?>-P -' ••:^ ''-fi'!''"^-'- •• ---^rí .íí/.i.mV

Clara. En cuanto esté el carruaje listo. No espero btra cosa.

Villar. Pues bien, señora, quiere usted prestarme atetfcioft'

• ' durante los cinco minutos que fallaá? .
.m; <

GtMRAi Cotí q«é objeto?;.. ; > : . .

Villar. Quién sabe? La última noche que estüvilfaos en Cádiz se

representó el Romeo; y ya vio usted qué no fueron* me*-

1

obííí'.o nester mas xpie cinco minutos para que Romeo se hicie-

se amar de Julieta. .; .^ !i >

Claríü. Es verdad; pero Romeo iioek*aí'maririoy!'P f^'' .'«¿.i'-

Villar. Tiene usted alguna prevención contra' los m'arínos?

Cl'arav La que sé tieije contra ; todos los hombres que .jucan,-'^

i'r <jHe fuman, qué... ' -: i ..i ". ' -i >

TiJiEAR.- Yo^ señora, no solo no ífamo nunca,-^irio.<foe me apesta
• el olor del tabaco; .así es., que en mi buque he prohibi-

do que se fume. En cuanto á jurar,^ creo que desde que

Híáo'ii tengo el gusto de estar cerca de ustedj he ocultado tan

-pijn > perfectamente esta costumbre, que debe serme fácil

persuadir á usted de que no está profundamente arrai-

gada en mú .

Clara. Y á qué me hace usted todas esas observaciones?

Villar. Poco hace me dijo usted que me detestaba... ahora

acaba usted de declarar que no me aborrece ya., vere-

mos si es ya tiemps de que usted se vaya, con-

vencieado>. '

'-o--' j c.í>

Clara. No pienso poner mi cariño en un hombre que me deje

sola nueve meses al año. Cómo tarda el coche!

Villar. Esa última objeción es de poco valor... tengo amigos en

el ministerio que acaba de formarse, y ya desde.Cádiz

he pedido al ministro de marina que me separe del ser-

vicio activo.

Clara> Con que ha solicitado usted?..

Villar. Ya vé usted que de este modo entro en la clase de los

marinos pasivos; y si esta circunstancia puede militar
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.

en mi favor, si sesenta niU. recales de renta, una ca$a

en Madrid, una,..
. «; ;

' .

Clara. Es inútil, caballero; mi palal)ra y mi mano están com-

, '. '-ir. <pTomelidas. ,-
,

.

Villar."' Eso es otra cosa. De modo que usted viene de Nueva
• ;' Vork, para...

Clara. Vengo, si señor, de Nueva York , para casarme con un

hombre á quien amo, y que me espera.

Villar. Señora, permítame usted que la diga que «soino sv>pOo

ne todavía nada. .i?'' cj iim;') n/í ,/a/.i'>

Clara. Cómo! que no supone nada? • ,i -7

Villar. No: yo salí de Barcelona para ir a casarme en Nueva-
Orleans con una mujer que me adoraba, y que espe-

i-.,: . raba también.

Clara. Y qué?

Villar. Que adorándome y, esperándome se habia casado

con otro. ^
,

Clara. Veo que hace usted frente á los contraliempcá de la

fortuna, con una filosofía admirable, •

Villar. Ya puede usted comprender qué hallándome en este

caso no tengo mas que dos caminos... ó tirarme al mar,

;,. ó consolarme... Si me tirase al mar sería completamen-

-ifitiíoiq te inútil, porque sé nadar. Tomo pues el partido de
'' .

'^^ consolarme.

Guara. Es usted el hombre mas original que conozco. Afortu-

nadamente viene ahí mi carruaje
,
porque sino, aun-

que no fuese mas que por curiosidad y para examinar á

fondo un fenómeno tan notable... .

Villar. Se quedaría usted aquí?

Clara. Creo que sí... •
=
, :c.oi

Villar. Pues está usted satisfecha en su dés60;f ri^c.-rf.

Clara. Qué dice usted?

Villar. Que no es el carruje de usted el que viene, sino el

carruaje de usted que se va.

Clara. Cómo! el coclie que he pedido se vá?

Villar. Si señora.

Clara. Y por qué es eso?

Villar. Le pido á usted mil perdones; yo ignoraba el motivo

que la conduce á usted á España... solo advertí en us-

ted el deseo de separarse de mí, y me propuse impe-

dirlo á todo trance. •
,

Glába; Pero vamos; que 'ha hecho usted?'
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ViüíAR. Hé' hecho poner los 'cuatro caballos qtíe hátia en la

cuadra, al único carruaje que habia éti la cochera, y

he mandado á mí criado ácomprín' ¡ostras á' Pontevedra

Clara. Ostras a Pontevedra? . . .
ir .

Villar. Si señora, dicen que son infinitamente superiores y mas
';*""'''" frescas qué las 'dé aquí. ',•..;•.;

CtüRA. Caballero... eso es demasiado atrevimieiitG.

Víllar. Yo ignoraba el motivo sagrado que la obligabaá usted...

Clara. Pero, caballero , usted abasa dé mi debilidad, de mi
aislamiento.w. esa es una acción iiidigDa-;''"'''''' • :/.t.i: V

Villar. Señora... •i>"'^'-'íq ^- -^.^ :':,.-<; ,'..{ ^i UIL .tíitS)

Clara. Oh! no sé ácércitie usted áiüíj iri lile hablé fiísted si-

quiera.' • '"':' '^^•. • • ' 'S-Hi/ .••;!' ;•!'-' ..I .:
ViLtÁR.' Permítame usted, señora: no retardará tistéd su viaje
"''' mas que algunas hoMs: saldrá usted mañana de ma-

drugada.'

Clara. Y sabe usted el sentimiento que me causa retardando

mi felicidad?
*

Villar. Lo creo, si señora; pero...

Clara. Sabe usted que el hombre con quien estoy comprome-
tida me espera con ¡ansia hace dos años?

Villar. Si señora: ya me lo figuro.

Cf.AiVi. . Me hablaba usted de amor... ah! este si qu,^ es un amor

I..,,, digno de correspondencia, de reconocimiento y del sa-

crificio mayor que puede hacer u,na muje^... Si señor,

dos años hace que por exigencias de mi familia, me vi

obligada á casarme con un anciano que me condujo á

los confines de la América; desde entonces el pobre jo-

ven que me amaba ciegamente, se condenó al retiro,

al aislamiento : «Cásese usted , me dijo; yo meretiro

de este mundo, y pérmánecé'ré completamente aislado

hasta el momento en que venga usted á decirme que es

libre y que quiere hacerme feliz.» ' ,;. iúüO^I ..oii/uí^;

Villar. Dijo eso, señora? Y lo habrá cumplido?" •*>'^- .i.utf.')

Clara. Si señor; lo habrá cumplido; y advierta ttsted que no

tenia ni aun el consuelo de escribirme; porque yo stí

•
: lo habia prohibido. ''- !*.• " i. ./ ,; -

i

VülAr. Veo que tiene usted razón... amelé tistedj -tósese us-
' ''-"' ted con él... ese joven la merece mas qiieyo. . yo me

hubiera suicidado, ó la hubiese seguido á usted... pero

me hubiera faltado valor para meterme dos años en un
''¡ desierto... •, -
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(íl.Aiiv*. iijSií señor , sí , me casaré, con: 61; sería una iogrota sino

,' ...;.i procurara recompensar tantos dias de amargura; no

>yi.3'yi: tenia valor para permanecer en América j fallar á tan-

sagrado deher.

ViLi.An. Si señora, es muy sagrado.

(li.AUA. Yo gozaba durante mi viaje con la idea de sorprenderle

agradablemente, y de decirle: «Basta de soledad; aquí

..,,., iCstá mi mano:» perp usted quiere, ^etaídar^inhu^lap{lT'

;„( -.1 imente su felicidad., j,, j^í^J^}} , b-íí»iÍKcL:o ¿h/J .t.niS'}

Villar. Confieso que...
: i

;-
,

'
' :,

Clara. .\h! retírese usted ; no se presente urle4, mas delimite

de mí... se lo suplico, se lo pido por Dios.

Villar. Señora, vuelvo á suplicarla que me perdone; si yo lo

rix.i,'
i

hubiera sabido... pero tranquilícese usted; aun habrá

-íHii -j. caballos y carruajes en el pueblo, y procuraré enmen-

dar mi falta. A Dios, señora. Voy al n^pmento. [Váse.)

ESCENA XI
,] uíOíj. (Dlaa if-riÁu p íiy

^%ú^il,iA^ Clara, sola.

Si tratará de engañarme segunda vez?... pero se me fi-

gura que hablaba con sinceridad, y que estaba efecti-

vamente conmovido.

ubül^.f::

Criado.

Clara.

Criado.

Clara.

Criado,

Clara.

ESCENA XII-

i*, y el Criado.
líf ÜY jo^iü 0«í

Señora, ha encontrado usted el pasaporte?

No... no sé donde. lo he echado... Pero oiga usted que
quiero hablarle de otra cosa mas importante.

Qué se le ofrece á usted?

El señor de Villar ha salido á buscar un carruaje...

pero por si no lo encuentra, ¿seria posible hallar un

hombre que llegase antes de las doce de esta noche á

.
Cambados?

Señora, hay mas de diez leguas de aqui á Cambados.

Sin embargo , me parece que si pago á tres duros por
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legua, bien podrían andarse en cuatro ó cinco horas lo

mas.

Criado. Lo que es á tres duros...

Clara. Y que si te doy además una buena gratificación, busca-

rás al momento quien vaya.
'

Criado. {Ap.) Qué dispuestos están á gratificar todos los viajeros

que llegan hoy!— Si señora, voy.
'

Clara. Ño pierdas un momento. {Se dispone para escribir.) Po-

bre Ignacio, verá á lo menos hoy misirió mi letra: '

'

Criado. Sefiora, ahí está ya ese caballero. • 1.
1

'

ESCENA XIII.
;to^ oih.il

p (>iip ííóiítrY

Clara, Villar, y el Criado: . í:
.

y..!.-

.!l-.t'..f

YiLLAR. Señora , dentro de cinco minutos tendrá usted un co-

che en la puerta de la posada, y podrá usted ir á^ofpe-

cer esa felicidad que á mí me ha negado. <

Clara. Gracias; {Alargando la mano á Villar.) reconozco que el

proceder de usted ha sido al fin el de mi hombre de-

licado; y si pa suerte quiere que nos volvamos á ver

algún dia, le aseguro que tendré en ello una verdadera

satisfacción.

Criado. Entonces, señora, no será necesarioibuscat el propio

para Cambados. í.;;.'-'; i;.

Clara. No, ya no es necesario. ' /'•''' -/¡'UiJ

Criado. Malo! ya peráimos (Ap.) la propina. ('Vasei)to*i''";.rtAÍ3.Hy

.tóto5

ESCENA

Clara
, y Villar.

Villar. Dispénseme usted, señora, pero ine parece' que ha ha-

blado usted ó mas bien el muchacho, de Cambados;
es por ventura á ese pueblo á donde usted se dirige?

Clara. Sí... por qué? conoce usted allí á alguieil? '
'

Villar. Si conozco, y tengo allí pariente^. :'.' tt

Clara. Conoce usted á D. Ignacio Montalvo?

Villar. Ya lo creo! Ignacio Montalvo! si es primo ralo.
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Clara. Primo de usted!... y cómo?
ViLtAR. Cómo es primo mió Ignacio Montalvo?

Clara. Si señor. .múi >'.') >", , r. ,

^U.LAR. Olí Dios mió! i^^Xvoho^^

Villar. Ahora se me ocurre. ,„„ ;f> ;.-,a í" ,..

^ / o
xífp.rn 4, ¡ti ( 1...

Clara. Que es:

Villar. Es particular!... quién. había de figurarse?...

Clara. Pero diga usted...

Villar. Y sin embargó,. . está conforme con lo gue Ole coptp, ns^

ted antes.

Clara. Acabe usted.

Villar. Debe ser; no puede ser otro mas que é!.

Claha. Vamos, qué quiete usted decir?

Villar. Será cierto? Ah señora!

Clara. Caballero!..)

Villar. Prepare usted todo su valor, y toda su resignación.

Clara. Me asusta usted! Es de Montalvo?

Villar. Si señor;

Clara. Está malo?

Villar. No señora.

Clara. Ay Dios! se ha muerto?

Villar. Peor todavía.

Clara. Pues esplíquese usted... . ;

Villar. Que es mi primo, señora.

Clara. Bien, ya lo sé, ya me lo ha dicho usted;

Villar. Es mi primo porque se ha...

Clara. Porqué se ha?... ./;í,.íÍ/

Villar. Porque se ha casado con mi priifta. ; .'>í-íi;;.

Clara. Casado!!! Eso no puede ser cierto.

Villar. Dígamelo usted á mí, señora, que hice este casamiento,

y que los llevé al altar.

Clara. Usted?

Villar. El pobre fgnacio estaba efectivamente resuelto á cum-

plir su palabra... y se habia enterrado en vida en una

,
hacienda que tiene á alguna distancia del pueblo. A los

seis meses, señora, daba lástima verlo; y seguramente

se habria muerto de pena , á no ser porque yo , antiguo

amigo suyo, pasé entonces por Cambados, y habiéndo-

me compadecido de él, y conociendo que sus males no

tenian mas que un remedio, procuré casarlo. El resul-

tado no pudo ser ma^ satisfactorio... el pobre mucha-
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cho se consoló poco á poco, y hace ya un año que es

el mas feliz de todos los maridos, y hace quince dias el

mas feliz de los padíéS;

Clara, No es posible ; no puedo creerlo.

Villar. Conoce usted su letra? '

Clara. Sí.

ViLtiAlR."''''Veá Usíéíl' está' carta que recibí 'éíí'feádiíyy en la que
' ';' mé participa el feliz aluaibramientci de su esposa.

GlXra. 0\i\ [Rechazando la catta con indi^achon.) ''

Villar. Y me ruega que apresure mi viaje á Galicia
,
para que

tenga á su hijo en la pila... y... vamos! voy á atrever-

me á decírselo á usted : desde que la vi y la entregué

mi alma , tuve la gracia de esperar que usted seria la

madrina. ....
,,. . ,

Clara. Y es usted mismo el qué ha llevado á cabo este casa-

miento?
.

•
. . .

"t''iLLÁR. Y por ello me tiene usted aquí avergonzado, arrepen-

tido y desesperado..; le juró á usted quie sí yo hubiese

sabido que tenia usted él menor interés.eq que Mon-
talvo permaneciera s oUéró,,lé' hubiera levajitadc) la tapa

'délos sesos antes qué periñitir que faltase á. su palabra.

Clara. Desde que empecé á tratarle ^ á la mitaá del, viaje crej

que pódia usted ser un hombre funesto para mí; ahora

veo que no me he engañadp. ^
".

•

,,. ^

Víllah. Señora... ."^
'.

. .
,

~

. i'

Clara.
,
Voy á ponerme mi sombrero de camino, y we marcho

en seguida , si es que usted permite que me sirva de

ese carruaje.
'

... .,

Villar. Señora, está siempr.e á su disposición: y en niedio dé

mi desgracia tengo él consuelo dé poder hacer á usted

este último servicio. ; ' ". .'

. : '

Clara. Muy bien. . . pero me quéds^' aun otra súplica' que hacer

á usted. '

' ,,'
,

.,' ,',

Villar. Súplica?
, ,,;/,..

Clara. Que no se presente usted delante de mí ál subir ál car-

ruaje, porque pudiera sucederme algún nuevo desas-

tre. (EH/ra ere 5m ftflí¿íflc¿o?í.)
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ESCENA XV.
.vil')] ^(!/t;

Villar, sóía,

>(( ; aldt^ iq ?.•> oA

o-in .

' . E^to es decirme con mucha delicadeza que baje á des-

pedirla. Qué linda es, Dios mió! Y he de dejarla que se

marche, y que destruya^ .ea ua.DWJmeutpi lodae mis iJwH

'íCip fiteíj ?WnBs. ai)<ttf<; í>up f.gofrt 9íft Y .a/.ui/

-'líjyoiJi; /'; v'i/ ; o:;' ... '
' 'ütí iia ñ i:.(»fi'»4

rujgííii!!'» cl í i'í-'Jíl '>'"'' E3C£NA XVI.'"''''''^'-'^
í! siiO'

Sargen.
..

¡

•',(; f; Ti .í

Villar..

Sargen.

Villar.

Sargen.

Villar.

Sargen.

Villar.

Sargen.

Villar.
•I.,">,ií,;,

Sargen.

Villar,

Sargen.

Villar.

Criado.

, Villar y el Sargento de Civiles. '

.J
j íi:¡,;o i; o.,:;,;.,. :: ifS I

Si ,1a señora {Al criado que queda afuera.) ^o trae.su

pasaporte no saldrá de aqui. ,
'. ',

;,

Qué oigo! Qué decia usted, sargento?

Ah! es usted, mi capitán?

Quire usted impedir á una señora que se ponga en ca-

mino'
! .

Tengo esa orden; y á no ser que usted conozca á esa

señot-a...

Qué si la conozco? ya lo creo... tanto como se puede
conocer, á una mujer.

Si usted responde de ella, varia entonces la fisonomía

del negocio.

Tanto como responder...

Si usted no responde y la señora no trae su pasaporte,

no se la puede dejar que se marche.

Y si esa señora se. valiera de sus hermosos ojos para

convencerle, ó tratara' de comprar su salida de una ma-

nera espléndida? -

Cumplirla con sus hermosos ojos haciéndola un saludo

en regla, y despreciarla cualquiera oferta de dinero.

Bien, sargento , bien; asi me gusta.

La Guardia Civil sabe hacer los honores al bello sexo,

sin faltar en lo mas minino á la disciplina.

Bien dicho.—Muchacho, (A/ criado que entra.) cuando

salga la señora, la dirás que me he retirado obedecien-

do sus órdenes. {Yase.)

Está bien, señor.
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£SQCNA
fiii<

jÜlHim fOil OtMOl

WffTToJíiiJ filio.1 !ííO .í-ya.t!)

Clara, «Z Sargento j/ el ppm)0.„¡i ^;,jrn . .oiJAraí

Clara. No está ya aqiií.,(Se deííewe*) '. ;•

Criado. No se asuste usted, señora; es el sargento (ie la Guar-

dia Civil que quiere que usted le enseñe el pasaporte.

Sabgen. Saludo á usted, (Con la mano en el sombrero) señora...

y perdone si la molesto. .

'.

Clara. Dios mió! era mi doncella la que tenia ese maldito pa-
saporte; y la he dejado enferma en Cádiz.

Criado. Entonces voy á decir al cochero, que se lleve el car-

ruaje.
¡

,

Clara. Cómo! que se lleve el carruaje?

Sárgen. Está absolutamente, prohibido viajar, si»:,el documento

,,
^'^¿eigobiejno. /. ^^^^;^^.,;..,r_^,,¿;^^^^^^

Clara. ., Pero señor... '

,^ ;, ,,..„,py ., r^ypc ^f;, .,úh^
Sarg'en. Como no conozca usteá á aTguüaipjsrsqníi.^jVigo que

responda... , . ./

Clara. No conozco aqui mas q;ue al señor de Villar.

Surgen. Espere usted. {Sacando un papel del bolsülq.) «Edad

veinte y siete años, estatura cinco pies menos dos pul-

gadas;» es la suya,., «ojos negros..,» los tieíie....«c^-í

'' bello negro...» tanabien lo tiene; «color pálido.-.»

Clara, Son mis señas, las que e§lá usted leyendo. ;<< /[.-..;.

^

Sargen. Desde el momentp en gjq,^,,)i?te4 ,sf rQXíp;gu^;íca y con-

,

fiese..,' •-,; .,;:
,

'

Claíráí' No, yo no tengo nada que confesar; y jo iJinicQ, que hago

es adn^irarme de la semejanza.

Sargen. Es verdad. Siempre causa sorpresa la semejanza.

Clara. Pero señor...

Sargen. Supuesto que usted no conoce á nadie en Vigo, me veo

en el caso de cumplir con un sensible deber.

Clara. Dios mió! qué deber es ese?

Sargen. El de llevarla á usted ante la autoridad.

Clara. Oh! es imposible. (Al criado.) Le ruego á usted que lla-

me inmediatamente al señor de Villar.

Criado. Si se ha marchado, señora... {Qué se ha untado en el

,

; , ,,] sillón,) , .
;

, ; ;, ,.

Ci-ARA., PerpicoHiQ se.ba marchado tan p^puto?.
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Criado. No puedo decírselo á usted, pero debe ponerse en ca-

mino hoy mismo.

Clara. Oh! corra usted p6r Dióá! veaüSted... se le puede al-

canzar todavía.

Criado. Qué, no señora.

Clara. Media onza de graliflcacion si logra usted alcanzarle.

Criado. Al momento, (Levantándose précipitadamenié) seaoti, ái

:•'!• momento.' ;.•-•:- _
•• ' .;.,'., ''•'

.'irjy(|.j^nq í^yi'i'j^ií'i í>l L/jí-íu yu[) '/i 'Íií¿í :)Uj» li.i'í "Üj

li'íoñy? í«twV«\'v>, \-> sr. c.v>w vS 'M-'X) .!>')j?fi A oívtílfiíi
'

.•'

ESCENA XVIIhi.onoímíy
-i;.; oJÍhffiiirí)3y ^: •

•

. -i ..n lolm >xú(\ .ru [.t

.sibí:;» :'SÁÍVGÉNT'Ó,'i/GLkRAÍ «' '^ ;'*''"'i'^

-!:;. 1^> 'íYoIÍ ')>.'ir.'> ,',i.Á-> > '•i^'> ' ! -ry/ >>->noU\3 '.«¡míi.»

Clara. Ya comprenderá usted q\ie yo no quiero ni 'puedo es-

caparme; y asi le ipidó (jiie me conceda media horade,

""^""'"térriiino hasta qiie averigüe si él'señcr de Villar se ha

marchado ó no. En ese tiempo escribiré también al al-

calde de aquí, y espero... me concederá esa media hora,
Müi i;;:'

• ijó es verdad? .

..

Sargen. Accedo con gusto á lo que usted solicitaj señora; pero,

no estrafie usted que ponga un centinela en cada puer-,
'•'''' ta , mientras que yo voy en persona á dar cuenta á la

-íi!r; p.úU
¿(ütoridad. ' ' '

'

''r"-''
''

' '

. ; j

;;
' .

Clára:-"Sí, sí, ponga usted todo lo que quiera.. i con tal de que
Túé' deje usted estar aqui media hora.

Sargen. Póngase allí (A un Guardia civil que aparece.) en aquella
-•''''>

i ''^^tiefta.. y usted quédese en esta... sin dejar entrar ni

salir á nadie en el cuarto... yo estoy aquí deniro de me-.
'^''" '^^'Pdla hora.—^Saludo'á.usted, señora.

Clara. Gracias, sargento, peí' Su amabilldM. (Úiefrán la puer-i,

^^ta^ei fondo?)
"'"' ^'^"''' '"-'"""^ ,

;'!;::'
i;'.;^ii .'''n

007 Sfíi 5OJ.JÍ7 fi9 'jii:..- ','
:

''ir-í! ''Uin ('i'-;0LlVjo8 .

^-iad'ii) n!i!iJESCEHA¡ Xl-XíMin ')l>or.ü'^l') fi9

o ,',?5'>'t<hIjJ}lpl0Ííí(«)Í(l ,AÍWJ'*

.iit;úiioití:;G¿AiíA;/^tó.íH 1': ¡"huTxli 'lU 131 ,v5aaaA¿

-f;il ítííp í'^«w B oiwci oA •.';./, í.t .widi=:oqmí 2fi !dO ,AaAjJ

Ay Dios-filio! si lograrán alcanzarle! qué vá á ser de mí
' ' BÍno viene. Me llevarán ante la autoridad. Oh, qué ver-

güenza! Estoy sola, no tengo á nadie que me proteja.

(Dan un golpe en la ventana.) Han llamado? Si, en esa
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ventana; quién puede ser? voy á ver. ¡(Üéfíe^üff/ Cíipi7a«

asoma la cabeza. (.í .,,',. fv

VitLAR. ChisUtsileneio, no haga usted^ ruidót «oiG (iO ./nu'.

Clara. El cielo le envia á usted. \:Vf >S\ n-wmoü

Villar. Silencio, digo. {Salta por la ventana, y apaga las luces.)

ESCENA ii?"^

Clara, y VátAR.

Clara. Qué hace usted?
, J > .

:
:,¡;,i*;;:n ./íiA.tO

ViLiARk, ,^paga l^s luqes, porque pqdrian desc^)^yrj^a á/ustgdi.a'/

Cj.ABA,^ ¡Sabe ustedya lo xjye pasa? ,•

Vj^í^^. Sí, sé que eí sargentp de ja Guíirdia C^vilja tof^na á us-

.,p ,-,..,,,>,'^ledpor una, gran criminal, '

, ,
:•.,-,] é„|

Ci,^A,_..|Pero usted responderá de míj.po.és vfsríí^d^ r -^

VíijLAR. Señora^j^ií)..ix^,ponppe nadie.^a,V%Qi sploi teiípnios un
medio. ..j-oq;^'

Clara. Cual, diga usted? lijirabs obsuq oa o"/ ./.aM3
Villar. La fuga.

;
ri.c,';;, ...], 'i-,, \]p; ,fit,yn7

Clara. Por dónde?

Villar. Por la ventana?

Clara. Oh! no, imposible! ;,"".''"<

Villar. El coche la espera á usted aí fin de la calle... no hay
tiempo que perder... cúbrase usted con este pañuelo;

vamos. {La cubre con un pañuelo grande.)

C;.ARA. Oh, no, no!

Villar. Es el único remedio que le quedaá usted; -'-- .m^máfr.

Ciara. No me atrevo.
^

'.,'
"'l'

'*^',':*'' ?'''*^^

Villar. Yo bajaré primero, "
•

'•:-'.;!(-«

CiárX. ; Primero?. . . no, no.. . prefiero bajar yó antes. {Al lle^'é^

la ventana dá un grito y retrocede al ijer\enimr al sar-

gento.) .* - ^
.

• "
•

'

' '.' T 37d¡í ot)í/0íTo3 .
.ifHsnAí!

;; i y .::.:,/.(! u.:::ESCENA XXI'cí pf) filngBil ob

'»r; 'T! Villar, Clara, y e/SAR<;BN'iówf,,ci9Ídj;rt

Sargen. Bien señor, bien; {En lo alto de la escalera.) asi cumglf/

usted su palabra; asi paga usted mi geaerpsi4pcl. Ola;
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A>vci' oittoháóho, luces-.: Atls'i'.voy ytnhóv»]) {fíesfípari'ce de la

ventana.) .' • \'v '\ • .,

Clara. Oh Dios mió (Apát/ándoseff multando él-^ fostró' soiftv^éíf

hombro de Villar.) Dios m'ioh :..:• [.'-'• .nií.O

ES5INA XXIJ^

Clara, Villar, y elC^\h\)o,con luces.

Criado.

Clara.

Villar.

Clara.

Villar.

Por fin llegué á tiempo. (A Clara.)

Que haremos ahora?
<;:':...'i) .i:i\.\)

Ya fibíjüeda ottt) medio'^ué el'dé écliár máiío de irii,

pasaporte. Recibí el aviso de usted: 'este perillán mé '

dijo que qtierian'prenderla porque no traia pasaporte, y
he tenido la precaución antes de venir aqui de' corregir

oportunamente elmio, haciendo una adición muy im-

portai'ite.-^Mire "Tistéd. Don Fernando Villar, y su'

esposa. .'
:
;a

Yo no puedo admitir...
'-^^^'-^ '^gih ,Í6ij3

Silencio! aaui está el sargentía -t^oi éJ

ESCENA ULTIIlfíA:^":''"'*!^
)dooo í'í

;obun«q f>}80 «o. f'tyí^¿^;^^^,¿G.íí^í^'í «^P oq»''

./.í!tS.)

.JIA-LJlY

11 ,i¡[: ,üi)

Sargen. Señoría, siendo naturalmente inclinado
; ,á ; CQmplacer a»

''

bello sexo, tengo el mayor disgusto en esta ocasión al

conducirla. Guardias! {Se presentan dos civiles.)
,; /

Vamos, démelo .(Bffl^jO tó Villar.) usted, puesto que jbs)

pteeiso.. (Toma el pasaporte y se lo entrega, a^ ^argento.)

Qué significa esto? , , ,.

,

Léalo usted.

Concedo libre y seguro {Leyendo.) pasaporte a' capitán

de Fragata de la-Armada í). Fernando Villar, y su es-

posa. Pero mi capitán, si usted {Mirando á Villar.) me
hubiera ad<íeptido...Comt)''me'dijft' usted riendo que no

respondia de ella...

Efectivamente íué una l»roraa, y por eso me réiaí y so"^

bré'todó, sátgenttr; respt)nderia usted de la suya?

Cla^„

Sargen

Clara.

Sargen.

VMm-
U'U'
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Sargen. Quién responde de esas cosas, mi capitán? (Sepa-

rándose.)

Clara. Con que no quiso usted {Ap. á Villar.) responder

de mí?.,.

Villar. No podia impedir de (Ap.) otra manera que usted em-
prendiera su viaje; pero ese fué mi último crimen, y

creo haber merecido ahora mi perdón.

Sargen. Señora, con vuestro permiso.—A Dios, mi capitán.

—

Vamos, muchachos! {Vanse.)

Clara. Ah, respiro! quiero salir de aqui cuanto antes. He su-

frido mucho, y necesito vengarme de usted. {Con ama-
bilidad.)

Villar. Vengarse de mí!
"

Clara. Sí, guardando ese pasaporte.

FIN.



... ,,^. (.aaiAv

-mnir..;-.. ;,.,> i; imu.íií í, ii- i .>,i\) ab Tfhoqfní sibíM] i -. .,>..ii
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